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1. INTRODUCCIÓN
S in perder nunca de vista los excelentes trabajos clásicos de la escuela fran-cesa –pionera en la cuestión1– el asunto de la organización territorial de los
espacios circundantes a las ciudades romanas –territoria– y, sobre todo, el aná-
lisis de la conexión de dicha organización con las actividades productivas y eco-
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* El presente trabajo se integra en las actividades del Plan de Investigación que –bajo la autoriza-
ción, financiación y encargo de la Dirección General de Patrimonio Cultural del Departamento de
Educación, Cultura y Deporte del Gobierno de Aragón y el apoyo de la Fundación Uncastillo– se vie-
ne llevando a cabo en el citado yacimiento. Asimismo, forma parte de la línea de investigación sobre
“Los Vascones de las fuentes clásicas” coordinada por uno de nosotros en el marco del Grupo de Es-
tudios Avanzados en Historia Antigua de la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED)
(Ref.: G55H22).
** UNED–Universidad Nacional de Educación a Distancia.
*** Grupo VRBS–Universidad de Zaragoza.
**** Archivo Epigráfico de Hispania.
1 CLAVEL-LEVÊQUE, M. y LEVÊQUE, P., 1971; LEDAY, A., 1981; FEVRIER, P. A. y LEVEAU, Ph., 1982;
BESNIER, R. R. y HOPITAL, R., 1983; LEVEAU, Ph., 1983; BOUET, A. y VERDIN, F., 2005; y LEVEAU, Ph.,
2009.
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nómicas que la hicieron posible2 y con los elementos territoriales que amplifi-
caron dicha conexión –pues el territorium era, en la concepción jurídica roma-
na, la mezcla de todos esos elementos3– han experimentado en los últimos años
un notable auge a partir de sugerentes campañas de prospección superficial –la
técnica de recogida de datos que, con diferencia4, sigue constituyendo la piedra
de toque de las denominadas “Arqueología del Paisaje” o “Arqueología del Te-
rritorio”5–, plasmadas en publicaciones colectivas de diverso género en las que
se han venido presentando diversas propuestas sobre la vertebración territorial
de los espacios circundantes a las grandes ciudades romanas6. Este singular en-
foque –desde luego necesariamente complementario para una adecuada ima-
gen de la ciuitas como realidad subordinada a un paisaje rural dependiente de
aquélla y con el que aquélla subsiste– no se ha querido soslayar en el marco del
Plan de Investigación que la Fundación Uncastillo, por encargo de la Dirección
General de Patrimonio del Gobierno de Aragón, viene desarrollando desde ha-
ce ya tres años en la ciudad romana de Los Bañales7, en territorio, además, de
los antiguos Vascones de las fuentes clásicas8.
De este modo, en el número anterior de esta misma revista nos detuvi-
mos a valorar una de las zonas presuntamente más fértiles –económicamen-
te y a nivel poblacional en la Antigüedad– del supuesto territorium de Los
Bañales: la cuenca del río Riguel, al oeste del área monumental del área ar-
queológica9. En línea con aquel trabajo, la necesidad de contextualizar aquel
caudal informativo –que, recientemente, ha sido objeto de revisión académi-
ca10–, de hacerlo en el marco de una mejor comprensión de la organización
territorial del entorno de la ciuitas de Los Bañales, y de hacerlo, además, con
el objeto de establecer las primeras pautas para el modelo de la vertebración
territorial atestiguada en torno a aquélla nos llevaron –en febrero de 2010– a
2 SÁNCHEZ, J.-E., 1991, desde una óptica geográfico-sociológica contemporánea, y OREJAS, A.,
1998. También resultan útiles, en esa línea, las reflexiones introductorias del trabajo de LÓPEZ MEDI-
NA, Mª J., 2008, pp. 107-112. Clásicos –pero con interesantes enfoques que no deben perderse de vis-
ta y cuya presencia en este trabajo ha de entenderse más allá de la atestiguada en las citas concretas–
son, sobre la cuestión, los trabajos de KOLENDO, J., 1991 y la excelente síntesis historiográfica sobre las
relaciones productivas ciudad-territorio expuesta por LÓPEZ PAZ, P., 1989, en la que, con acierto, tien-
de a difuminarse la dicotomía campo-ciudad subrayando cómo en los estudios territoriales relativos a
las ciuitates romanas ha de conjugarse el estudio de la evolución histórica del urbanum solum con las
evidencias del agreste solum que a aquél circundaba (GROM. VET. 17La).
3 Dig. 43, 8, 2, 3.
4 HARMAND, J., 1951, y, para el caso hispano, la propuesta metodológica de PREVOSTI, M., 1984.
5 Con todos los matices en OREJAS, A., 1998.
6 A título de ejemplo sirvan los trabajos de MAOURIN, L., 1992; GORGES, J.-G., 1994; NAVARRO,
M., PALAO, J. J. y MAGALLÓN, Mª A., 2007; o MANGAS, J. y NOVILLO, M. Á., 2008, estos dos últimos,
además, centrados en la Península Ibérica. La próxima publicación de las actas del coloquio Ager IX:
Paisajes rurales y territorios en las ciudades del Occidente Romano, celebrado en Barcelona en marzo de
2010, constituirán, sin duda, una actualización clave en torno a un tema sobre el que, desde luego, se
ha avanzado mucho a partir de los pioneros trabajos de la investigación arqueológica gala antes cita-
dos (véase nota 1) y de los que se han ocupado de la entidad jurídica y administrativa de los espacios
subsidiarios a la ciuitas documentados en los territoria rurales (véase nota 89).
7 Para la bibliografía sobre el lugar remitimos a ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009,
pp. 121-122, notas 1 y 2.
8 Sobre la pertenencia del territorio actualmente cincovillés, en el norte de la provincia de Zara-
goza, al solar vascón véase el clásico trabajo de PERÉX, Mª J., 1986, pp. 63-71, y la ya asumida propuesta
de BELTRÁN LLORIS, F., 2001, o, en último término, JORDÁN, Á. A., 2006.
9 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009.
10 LASUÉN, M., 2010.
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realizar –en el marco de una Ayuda a la Investigación del convenio Caja Na-
varra-UNED de Tudela y con el apoyo de trece estudiantes de dicho centro
universitario de la Comunidad Foral11– una intensa campaña de prospeccio-
nes arqueológicas orientadas a –en un radio de unos 7 kilómetros a la re-
donda respecto del núcleo urbano romano que fuera, además, complemento
de las prospecciones que, en 2008, se desarrollaron en la cuenca del Riguel12–
aprehender mejor cuáles pudieron ser las pautas organizativas, sociales, pro-
ductivas y territoriales de la ordenación del espacio circundante al enclave de
Los Bañales, una ciudad romana que tuvo su florecimiento con su promo-
ción al estatuto municipal en época flavia13, iniciando, hacia el siglo III d. C.,
un paulatino declive que, a día de hoy, parece que desembocaría en su pos-
trero y lento abandono en el último cuarto de dicha centuria14. La oportuna
y reciente publicación, además, de un trabajo de investigación de I. Moreno,
J. Lostal y J. J. Bienes sobre la red viaria en la zona15 ofrecía algunos elemen-
tos de análisis complementarios a tener en cuenta en el estudio y que, de he-
cho, no han sido los que menos información han aportado respecto del asun-
to que motiva este trabajo, tal como el lector podrá comprobar en las pági-
nas que siguen y, en especial, en las reflexiones finales (cfr. § 4).
2. LOS LÍMITES DEL TERRITORIO URBANO DE LOS BAÑALES
(Fig. 1)
Como es sabido, la ciudad romana de Los Bañales ocupa una extensión
de aproximadamente 24 ha en el centro de las últimas llanuras previas al So-
montano prepirenaico16, cuyas primeras alturas, precisamente, circundan el
territorio urbano, a saber: El Pueyo –con 567 metros de altitud, al oeste–, La
Portillala –con 544 metros, al norte–, El Huso y La Rueca –con 516 metros,
al sur– y Puy Foradado –con 576 metros, al este–. Estas colinas, además, au-
mentan su altitud, precisamente, al norte de la ciudad y al oeste del río Ri-
guel, cuyo curso medio concentró en época romana una notable red de asen-
tamientos del tipo uilla de la que ya se dio cuenta en un trabajo anterior17.
Este espacio debió garantizar para la zona un fértil terreno agrícola en las ve-
gas de los ríos Riguel y Arba de Luesia en la Antigüedad y, sobre todo, unos
11 Las citadas prospecciones, dirigidas por los firmantes de este trabajo, tuvieron lugar entre el 
7 y el 21 de febrero de 2010 y contaron con la participación de los estudiantes Estela Liaño Tazón, Cris-
pín Atiénzar Requena, Pilar Jiménez Carnicero, Silvia Palacios Algueró, Sergio Galindo Jarauta, Fer-
nando Casado Villeras, Delia Martínez Muro, Francisco Castillo Sola, Nicolás Zuazúa Wegener, Mai-
te Dorado Fernández, Juan Manuel Zardoya Antón, José Ángel Martín Pérez y Ana Gutiérrez Rapp,
la mayoría de ellos becados por la UNED de Tudela en el marco de la Ayuda a la Investigación con-
cedida por Caja Navarra a la que se hizo referencia anteriormente. Desde estas líneas, el Equipo Téc-
nico del Plan de Investigación de la Fundación Uncastillo en Los Bañales quiere dejar pública cons-
tancia de gratitud al empeño, ilusión y trabajo de estos alumnos que facilitó sobremanera parte de las
labores de prospección arqueológica de que se dan cuenta en estas páginas.
12 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009, p. 124, nota 20.
13 ANDREU, J., 2003, p. 173.
14 ANDREU, J.; PERÉX, Mª J. y BIENES, J. J., en prensa; ANDREU, J., 2010; y BIENES, J. J., 2010.
15 MORENO, I.; LOSTAL, J. J. y BIENES, J. J., 2009.
16 Para la configuración geográfica y geomorfológica de la zona es válida la síntesis de IBARRA, P.,
2007, pp. 29-31.
17 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009.
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nada despreciables recursos forestales una vez que la carrasca –hoy casi resi-
dual, aunque aún presente18, en el lugar– todavía era predominante en el pai-
saje de la zona hasta los años treinta del último siglo, tal y como permite
constatar, por ejemplo, la fotografía aérea del lugar anterior a la apertura del
Canal de Bardenas siguiendo una praxis que ha sido ensayada con éxito res-
pecto de otras ciuitates hispanas19.
Por más que la ausencia de datos epigráficos al respecto nos impida cerrar una
propuesta territorial segura, la presencia, al este, oeste y sur, de diversas eviden-
cias de carácter histórico y estratégico sí nos permite, cuando menos, pensar en
una propuesta verosímil. Así, al oeste, el territorio de la ciuitas de Los Bañales de-
bió de limitar con el de la ciudad de los Carenses20 (Santacara, Navarra), llegan-
do acaso su radio de influencia hasta el río Aragón21; al este lo haría al menos has-
ta el curso del río Arba de Luesia, si no algo más allá hasta el Gállego, pues, por
el momento, no se ha constatado otro núcleo urbano entre ambos ríos; y, al sur,
Fig. 1. Mapa de situación de la ciuitas romana de Los Bañales con indicación de los principales ele-
mentos territoriales y urbanos (J. Armendáriz y J. Andreu)
18 GRACIA, Mª C., 2007, pp. 38-39.
19 En este sentido conocemos información referente al paisaje vegetal del territorio de Tarraco gra-
cias a los diversos análisis polínicos resumidos en el trabajo de PALET, J. M., 2005b, p. 222. Los dia-
gramas muestran que el proceso de deforestación, sobre todo en la línea de costa, comenzó en época
ibérica (V-IV a. C.), extendiéndose, entonces, por el contrario, los cultivos de viñedos, olivos y cerea-
les. En época romana el paisaje vegetal en las áreas litorales muestra una intensificación de la defores-
tación que culmina con la casi desaparición de los bosques.
20 Véase, sobre ella, con todas las fuentes y bibliografía, el trabajo de MEZQUÍRIZ, Mª Á., 2006.
21 ANDREU, J. y JORDÁN, Á A., 2003-2004, p. 460.
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al menos hasta el área del monasterio cisterciense de Cambrón, en el actual tér-
mino municipal de Sádaba, una vez que la partida en que aquél se edificó en el
siglo XIII –muy probablemente reutilizando sillares romanos de Los Bañales
(Fig. 2)– formaba parte del área de “Los Bañales” con que Pedro II de Aragón ob-
sequió a la futura abadesa de Cambrón doña Asenda Romay, a la sazón priora del
cenobio de Santa María de Iguácel, en las cercanías de Jaca22. De todas formas,
nada impide que pudiera extenderse más allá, en el caso de aceptarse un supues-
to carácter no urbano en la Antigüedad para Ejea de los Caballeros sobre el que
no existe acuerdo entre los firmantes de este trabajo23. En todo caso, tal vez
en este sentido, el efecto llamada que, cada año, durante el mes de mayo,
ejerce la ermita de Nuestra Señora de Los Bañales –en el centro del área ar-
queológica– sobre la población de los municipios de Layana, Sádaba, Uncasti-
llo, Malpica de Arba y Biota, podría ser una singular fosilización etnográfica del
antiguo territorio municipal de la ciuitas que ocupó el solar de Los Bañales, la
cual, en la vertiente nororiental de su territorio, hubo de limitar también con el
área de influencia del ya indiscutible centro urbano del Cabezo Ladrero, más al
norte, en Sofuentes –que, hacia el sur, tal vez alcanzó hasta el singular nido de
miliarios que debió de existir en Castiliscar–, sobre el que recientemente hemos
publicado un trabajo de valoración de su catálogo epigráfico, hasta el momento
la única fuente desde la que puede aprehenderse la historia del lugar24.
Fig. 2. Posibles sillares romanos reutilizados en las dependencias anejas a la iglesia del monasterio de
Cambrón (Sádaba), del siglo XIII (Foto: Á. A. Jordán)
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22 Sobre este episodio a partir de la documentación medieval pueden verse PIEDRAFITA, E., 2005,
pp. 109-111; y MARTÍNEZ BUENAGA, I., 1986, pp. 27-28.
23 Sobre los problemas que existen de cara a la identificación de Ejea de los Caballeros con Segia o
de la caracterización de esta localidad como una ciuitas, sea ésta Segia o no, puede verse JORDÁN, Á. A.,
en prensa.
24 JORDÁN, Á. A.; ANDREU, J. y BIENES, J. J., en prensa, s. pp., con toda la bibliografía sobre el
lugar.
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En general, el territorio de las Cinco Villas, a juzgar por los datos de las
fuentes clásicas, debió de estar surcado, al menos, por dos grandes arterias de
comunicación (Fig. 3) que necesariamente hubieron de ser coincidentes en
algunos tramos y que garantizaron una excelente apertura de la zona al exte-
rior. La vía que, aludida ya por Estrabón25 en época de Augusto, enlazaba –a
través del valle del Ebro y abierta por las legiones que fundaron la colonia Cae -
saraugusta26– Tarraco (Tarragona) con Pompelo (Pamplona) y, desde allí, con
Oiasso (Irún) y, también una vía que recorría la comarca de norte a sur, enla-
zando el valle del Ebro con Aquitania, identificada, aunque de forma no con-
cluyente, en propuesta planteada no hace mucho por I. Moreno, J. Lostal y
J. J. Bienes27, con la vía de Caesaraugusta a Beneharnum (Bearn). Correspon-
da o no esta vía al iter citado en el Itinerario de Antonino, lo cierto es que la
existencia de esta calzada daría, además, razón de ser a una serie notable de
influjos aquitanos que, cada vez con mayor fuerza, emergen en la cada vez
mejor conocida cultura material de la zona28. Por último, puede completarse
el trazado viario cincovillés con un tramo, de carácter secundario, que uniría
el desconocido municipium de Los Bañales con Cara29. 
Estos parámetros medioambientales y geoestratégicos –debidamente im-
plementados por Roma y actuando sobre un sustrato de poblamiento indí-
gena que, excepto para el norte de la comarca30, conocemos todavía de mo-
do deficiente– debieron de desembocar en un intenso proceso de ocupación
del territorio apoyado sobre una no menos intensa urbanización que, tal vez
ya consolidada en época de Augusto31, tuvo su corolario en un intenso po-
JAVIER ANDREU / PAULA URIBE / ÁNGEL A. JORDÁN
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25 STR. 3, 4, 10. Sobre ella véanse las reflexiones de BELTRÁN LLORIS, F., 2006a, p. 222.
26 Para la historia edilicia de la vía romana a su paso por las Cinco Villas pueden verse los clási-
cos trabajos de AGUAROD, Mª C. y LOSTAL, J., 1982, pp. 173-205; MAGALLÓN, Mª Á., 1986, pp. 146-
147, y 1995, pp. 28-35; así como la reciente puesta al día de LOSTAL, J., en MORENO, I.; LOSTAL, J. y
BIENES, J. J., 2009, pp. 193-202.
27 MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009.
28 Efectivamente, a medida que avanza nuestro conocimiento de la cultura material romana en la
zona son más evidentes los contactos entre las ciuitates romanas del actual solar de las Cinco Villas de
Aragón y las que ocuparon lugar en la vertiente norte del Pirineo Central y Occidental correspondiente
a la antigua provincia de Aquitania. Aunque el tema está pendiente de un estudio en profundidad, ya
en trabajos anteriores se ha llamado la atención de la presencia en las ciuitates cincovillesas –no sólo en
Campo Real/Fillera, en Sos del Rey Católico/Sangüesa (ANDREU, J.; JORDÁN, Á. A. y ARMENDÁRIZ, J.,
en prensa, s. pp.), sino también en Los Bañales, como dará pronto cuenta el trabajo de LAPUENTE, Mª P.;
ROYO, H. y GUTIÉRREZ, A., en prensa, s. pp– de evidencias de mármol pirenaico de Saint-Beat; de la
koiné ornamental que evidencian los mosaicos bicromos en blanco y negro documentados en los es-
pacios públicos de Campo Real/Fillera o de Los Bañales con los que se conocen en el amplio reperto-
rio musivario aquitano (ANDREU, J.; LASUÉN, M.; MAÑAS, I. y JORDÁN, Á. A., en prensa, s. pp.); o de
la probable relación que –en el ámbito funerario– puede atestiguarse entre el auge en ambas zonas de
las estelas de cabecera triangular decoradas, además, con motivos astrales (ANDREU, J., en prensa, 
s. pp.), indicios todos que apuntan a que, efectivamente, el norte del conuentus Caesaragustanus y la
provincia de Aquitania estuvieron bien conectadas en la Antigüedad sin que, en cualquier caso, la su-
gerente opción planteada por MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, pueda probarse como segura to-
davía, pues también Pompelo –bien conectada con las ciudades romanas del actual territorio cincovillés–
ofrecía un fácil acceso a Aquitania a través de la bien conocida mansio de Iturissa (PERÉX, Mª J. y UNZU, M.,
1988). 
29 MAGALLÓN, Mª A., 1986, p. 147.
30 ARMENDÁRIZ, J., 2008, pp. 209-250.
31 Este horizonte augusteo/julio-claudio del poblamiento en la zona –por otra parte lógico, a juzgar
por lo intenso del amojonamiento viario en la zona en la época (miliarios ERZ, 19, IRMN, 1 y ERZ, 11,
POBLAMIENTO RURAL Y ORGANIZACIÓN TERRITORIAL EN TORNO A LA CIVITAS DE LOS...
121[7] Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 22 (2010), 115-162
Fig. 3. Mapa de las ciudades romanas de las Cinco Villas en el marco del territorio de los antiguos
Vascones (J. Urdániz y J. Andreu)
blamiento rural y alcanzó su esplendor en los dos primeros siglos del Princi-
pado, deviniendo después, aparentemente, en un proceso de reunificación
del poblamiento en grandes fundi tardoantiguos32 –como los bien conocidos
de La Sinagoga de Sádaba33, La Estanca de la Bueta de Layana34 o, como se
verá en estas páginas, El Zaticón de Biota (cfr. § 3, I)–, patrón éste de la evo-
lución del poblamiento sobre el que, a nuestro juicio, arrojan notable luz el
catálogo de yacimientos que aquí se presenta, el mapa de ocupación del te-
rritorio que aquél genera (cfr. § 4) y, por supuesto, las reflexiones que todo
ese caudal de información nos sugiere y que, precisamente, pasamos a des-
granar a continuación como preámbulo a las reflexiones territoriales perti-
nentes respecto de aquél.
Como ya se hizo notar en un trabajo anterior35, la ciuitas de Los Bañales
ocupó una extensión de algo más de 20 hectáreas a lo largo de un espacio li-
mitado al norte por las estribaciones de La Portillala; al sur por el cerro de El
Huso y la Rueca; al oeste, prácticamente, por el área de necrópolis de la ciui-
tas; y al este alcanzando, prácticamente, el área de Golifán –que se abre has-
ta la linde de los términos municipales actuales de Uncastillo y Biota, don-
de, de hecho, hemos documentado un nuevo yacimiento en cualquier caso
ya separado del que sería el núcleo urbano de Los Bañales (cfr. § 2, D). Esta
configuración territorial del municipio romano, perfectamente adaptada al
terreno y de la que nos parece haber encontrado refrendo en la documenta-
ción medieval36, contó en sus límites con conjuntos de notable potencial ar-
quitectónico así como con espacios de carácter netamente productivo, reali-
dades ambas de las que podemos ofrecer nuevas evidencias en estas líneas. 
Así, en el área suroriental de Los Bañales, casi en el límite entre la pro-
pia partida de Los Bañales y la de Golifán, hemos documentado un con-
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de Augusto, y LOSTAL, J., en MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, pp. 203-204, nº 2, MPT, 31
y ERZ, 30, de Tiberio) y que, necesariamente, habrá de refrendarse, para el caso de Los Bañales, con
una secuencia estratigráfica más completa– sí parece intuirse a partir de la documentación epigráfica y
de algunos hallazgos arqueológicos y numismáticos en las vecinas ciuitates de Cabezo Ladrero de So-
fuentes (JORDÁN, Á. A.; ANDREU, J., y BIENES, J. J., en prensa, s. pp.) y de Campo Real/Fillera de
Sos/Sangüesa (ANDREU, J.; JORDÁN, Á. A. y ARMENDÁRIZ, J., 2010, pp. 194-195).
32 Sobre el tema pueden verse los trabajos de OREJAS, A. y RUIZ DEL ÁRBOL, Mª., 2008; y de BRO-
GIOLO, G. P. y CHAVARRÍA, A., 2008.
33 GARCÍA Y BELLIDO, A., 1962 y 1962-1963; LOSTAL, J., 1980, pp. 73-78; ORTIZ, Mª E. y PAZ, J. Á.,
2005, pp. 26-31. Sobre ella, véase también, más adelante, § 3, E).
34 PAZ, J. Á, 1991, pp. 35-37, y, con análisis territorial en ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A.,
2009, pp. 147-149.
35 ANDREU, J.; GONZÁLEZ-SOUTELO, S.; GARCÍA-ENTERO, V.; JORDÁN, Á. A. y LASUÉN, M., 2008,
p. 236.
36 Efectivamente, una sentencia arbitral entre doña Violante de Urrea, señora de Biota, y el con-
cejo de dicha localidad cincovillesa –cuyo término municipal actual limita al oeste con el área arqueo-
lógica de Los Bañales–, en relación a los lindes del valle de Bañales (como se alude al lugar desde 1154
en la documentación medieval: PIEDRAFITA, E., 1992, pp. 114-114, doc. nº 114 –sobre las propiedades
de don Galindo de Medina en su ingreso a la orden del Temple, en 1154–), explica que la dita Val de
Bañales incluye: a saber: de la dita canera a jusso daqui, a la faldera del Pueyo llamado de los fussos de par
de jusso como enta el Camino de Sádaba, es decir, prácticamente desde el actual camino que conduce a
Biota pasando a los pies del acueducto romano hasta el cerro de El Huso y La Rueca por cuyos pies
discurre, de hecho, un ramal del camino que se dirige hacia Sádaba. Desde luego, el documento nos
parece de extraordinario interés para documentar la probable pervivencia en los tiempos medievales –la
sentencia arbitral referida se fecha en 1381 (PIEDRAFITA, E., 1992, pp. 594-595, doc. nº 632)– del anti-
guo espacio urbano del municipio flavio de Los Bañales.
junto de notables materiales arquitectónicos –entre los que destacan un
par de basas de columna (Fig. 4), una pilastra (Fig. 5) y un posible pie de
altar (anepígrafo, en cualquier caso) o pilar (Fig. 6), en un área donde to-
davía se perciben algunos muros de aterrazamiento de clara factura roma-
na (Fig. 7)– que, como ya hicimos constar en otro lugar37, evidenciarían la
presencia de construcciones notables casi hasta los límites de la zona por
la que se registra un continuum de aparición de material arqueológico y
que, por tanto, es de suponer que constituyó el área propiamente urbana.
En este sitio, ubicado, como se dijo, en la vertiente noroeste de la llanura
de Golifán, a apenas 800 metros al oeste del Corral de Pueyo y 600 al nor-
deste de El Huso y La Rueca, se ha recogido, además, un pequeño frag-
mento de terra sigillata hispánica con decoración de círculos concéntricos
y grafito [—-?]XIIX · C[—-?] o [—-?]C (retro) · XIIX[—-?] (Fig. 8) –se-
guramente un numeral seguido de un sustantivo– que se une al amplio ca-
tálogo de documentos epigráficos de este tipo con que ya se cuenta en Los
Bañales y que, a nuestro juicio, evidencia una notable interiorización del
hábito epigráfico en la zona38.
Fig. 4. Basa de columna documentada en el área oriental de la ciuitas romana de Los Bañales 
(Foto: J. Andreu)
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37 ANDREU, J.; GONZÁLEZ-SOUTELO, S.; GARCÍA-ENTERO, V.; JORDÁN, Á. A. y LASUÉN, M., 2008,
p. 236.
38 Materiales que han sido objeto de atención monográfica por uno de nosotros (JORDÁN, Á. A.,
en prensa, s. pp.).
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Fig. 6. Pie de altar o base de pilar documentado en el extremo occidental del área de Golifán, toda-
vía en área urbana de Los Bañales (Foto: Á. A. Jordán)
Fig. 5. Pilastra romana documentada en el área oriental de la ciuitas romana de Los Bañales 
(Foto: J. Andreu)
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Fig. 8. Grafito sobre fragmento de terra sigillata hispánica recogido en la prospección en Los Bañales
(Foto: Á. A. Jordán)
Fig. 7. Posible muro de aterrazamiento, de factura romana, en el límite este de la ciudad romana de
Los Bañales (Foto: P. Uribe)
En el capítulo referente a la actividad productiva –especialmente interesante
una vez que todavía no conocemos con exactitud cuál fue la dedicación econó-
mica principal de la ciudad romana de Los Bañales–, unos 400 metros al oeste
del montículo de El Huso y La Rueca, también en un área en la que, en 2008, se
constataron algunos materiales arquitectónicos de cierta entidad39, hemos evi-
denciado la presencia de dos notables estructuras rectangulares excavadas en la ro-
ca aprovechando el afloramiento de arenisca de la vertiente este de la colina so-
bre la que éstas se ubican. Dichas estructuras –de 2,80 metros de longitud y 2,56
de profundidad– presentan, ambas, sendos canales de 14 y 9 centímetros de an-
cho (Fig. 9) que permiten pensar en un uso industrial –por el paralelo con otras
semejantes documentadas en el todavía inédito yacimiento de La Pardina de Vi-
co (Fig. 10), en el territorio de la antigua ciuitas de Cabezo Ladrero de Sofuen-
tes40–, tal vez del tipo de lagares rupestres como en su día apuntó F. Beltrán Llo-
ris a propósito, precisamente, del enclave de El Huso y La Rueca41. La constata-
ción de este singular tipo de estructuras –que cada vez están mejor documenta-
das para la Hispania romana respecto de la producción de vino y aceite42– hacen
inevitable su relación con el creciente catálogo de contrapesos de posibles torcu-
laria documentado en las vecinas ciuitates de Cabezo Ladrero de Sofuentes (un
ejemplar, a los que unir los dos lagares rupestres en proceso de estudio en La Par-
dina del Vico43) y, especialmente, en la de Campo Real/Fillera de Sos/Sangüesa
(ocho ejemplares dispersos por lugares del territorium de la antigua ciudad44). El
citado conjunto no sólo convierte al área cincovillesa en una de las más sugeren-
tes desde el punto de vista productivo en materia de vino y aceite en el nordeste
peninsular45 sino que, además, permite matizar la idea de una dedicación exclu-
sivamente cerealista para la zona como, por otra parte, ya apuntamos en un tra-
bajo anterior, afirmación que ahora se vuelve más segura gracias al mayor con-
junto de evidencias presentadas46. Es, pues, probable que la ciuitas de Los Baña-
les complementase su más que posible orientación agrícola cerealista –que aún
pervive en la zona– con otros recursos notablemente documentados, bien ar -
queológicamente –como el aceite o el vino, así como el trabajo de la piedra47–,
bien a partir de intuiciones de carácter paleobotánico como las ya comentadas
anteriormente a propósito de la masa forestal de la zona en época no demasiado
lejana, pendientes éstas últimas, en cualquier caso, de refrendo a partir de la to-
ma de muestras polínicas prevista para la campaña de excavaciones de 201048.
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39 ANDREU, J.; GONZÁLEZ-SOUTELO, S.; GARCÍA-ENTERO, V.; JORDÁN, Á. A. y LASUÉN, M., 2008,
p. 236, Figs. 3-1 y 3-2.
40 JORDÁN, Á. A.; ANDREU, J.; ZUAZÚA, N. y ROYO, H., en prensa, s. pp.
41 BELTRÁN LLORIS, F., 1976, pp. 157-158.
42 PEÑA, Y., 2009, pp. 92-93.
43 JORDÁN, Á. A.; ANDREU, J. y BIENES, J. J., en prensa, s. pp.; y JORDÁN, Á. A.; ANDREU, J.; ZUA-
ZÚA, N. y ROYO, H., en prensa, s. pp.
44 ANDREU, J.; ARMENDÁRIZ, J.; OZCÁRIZ, P.; GARCÍA-BARBERENA, M. y JORDÁN, Á. A., 2008, 
pp. 89-90; y, recientemente, ANDREU, J.; JORDÁN, Á. A. y ARMENDÁRIZ, J., 2010, pp. 182-183.
45 PEÑA, Y., en prensa, s. pp.
46 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009, p. 154.
47 Sobre el tema puede verse GUTIÉRREZ, A.; ROYO, H. y ANDREU, J., en prensa, s. pp.
48 Sobre estas actividades económicas en el marco del territorium de otro ilustre municipio flavio
hispano, el de Munigua, en Mulva (Sevilla), puede verse el reciente estudio de SCHATTNER, T. G.; OVE-
JERO, G. y PÉREZ MACÍAS, J. A., 2008. Un estudio modélico de las dedicaciones económicas del terri-
torio de una bien documentada ciuitas romana –Nicaea, en Bythinia– contemplando, además, el papel
desempeñado por el territorio rural en la misma puede seguirse en GUINEA, P., 1997.
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Fig. 10. Posible lagar rupestre de La Pardina del Vico, cerca de Sofuentes (Foto: Á. A. Jordán)
Fig. 9. Detalle del lagar rupestre en el área este de Los Bañales, cerca de El Huso y la Rueca 
(Foto: J. Andreu)
3. NUEVOS ASENTAMIENTOS EN EL ÁREA PERIURBANA DE
LOS BAÑALES
A partir de este territorio urbano sobre el que aquí se han ofrecido nue-
vas evidencias, se han atestiguado una serie de yacimientos –que serán pre-
sentados aquí de este a oeste y partiendo de los más próximos al territorio es-
timado como urbano dentro de la ciuitas– que, a nuestro juicio, completan
nuestro conocimiento de los que debieron de ser los patrones de asenta-
miento y de puesta en explotación del territorio en época romana en torno a
Los Bañales de Uncastillo por más que la imagen completa al respecto sólo
podrá obtenerse una vez que se prospecte la parte nororiental del término
municipal de Biota –entre el enclave de El Zaticón (cfr. § 3, I) y Los Baña-
les– prevista para el año académico en curso. 
A. Cuarvena I y Cuarvena II (Figs. 11 y 12)
Con el nombre de Cuarvena –tal vez derivación del vecino de Cubalme-
na, ya en tierras de Biota, y algo más al oeste– se conoce popularmente49 a
dos pequeños promontorios de base rocosa y hoy yermos, con orientación
norte/sur abiertos hacia el fondo del área arqueológica de Los Bañales y que
son casi perpendiculares a la parte central del tramo de pilares del acueducto
de Los Bañales –Cuarvena I– y a la elevación de Puy Foradado y su prolon-
gación hacia la Punta de la Alta Navarra –Cuarvena II–. Se ubican, el prime-
ro, a apenas 500 metros de las últimas evidencias de poblamiento del área ur-
bana de Los Bañales, y el segundo, más hacia el oeste y constituyendo el úl-
timo promontorio de estas características en el término municipal de Uncas-
tillo, a algo más de 800 metros de dicha área urbana.
Con una configuración geológica casi idéntica, en ambos collados se do-
cumentan notables evidencias de material arquitectónico romano. Así, en
Cuarvena I se han constatado algunos grandes sillares caídos en la vertiente
este del promontorio y algunas alineaciones de muros de sillarejo sobre las
que aparece abundante material mueble romano, especialmente cerámica de
almacenaje, algunos fragmentos de engobada y, en menor medida, evidencias
de sigillata hispánica. Las estructuras arquitectónicas, sin embargo, se con-
vierten en mucho más importantes en el promontorio de Cuarvena II, algo
más extenso que el anterior, y en el que se documentan varios plintos de co-
lumna (Fig. 13) y una notable estructura de sillares a modo de podium de ca-
rácter arquitectónico (Fig. 14).
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49 Aunque en los mapas topográficos –e incluso en el Boletín Oficial de Aragón en el que se de-
jaba constancia del área arqueológica Bien de Interés Cultural de Los Bañales (“Resolución de 7 de
marzo de 2003”, Boletín Oficial de Aragón, 34, 24/03/2003, pp. 3941-3942)– apenas se individualizan
topónimos en la citada área arqueológica, de cara a una más adecuada presentación de los yacimientos
aquí estudiados hemos consultado a varios vecinos de Layana, Uncastillo y Biota sobre la convenien-
cia y univocidad de los topónimos finalmente empleados en este trabajo. Queremos, en este sentido,
dejar aquí constancia de nuestra gratitud a D. Gonzalo Cortés, vecino de Layana; D. Roberto Pérez,
vecino de Biota, y a D. Rafael Atrián, Agente Forestal del Gobierno de Aragón en el área de Uncasti-
llo, todos excelentes conocedores de las áreas prospectadas. 
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Fig. 12. Ortofoto de situación de Cuarvena II (P. Uribe)
Fig. 11. Ortofoto de situación de Cuarvena I (P. Uribe)
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Fig. 14. Probable podium arquitectónico en Cuarvena II (Foto: P. Uribe)
Fig. 13. Monumental basamento de pilar/columna en Cuarvena II (Foto: P. Uribe)
Aunque estamos convencidos de que la prospección arqueológica de ca-
rácter intensivo y territorial ofrece una técnica apropiada para obtener infor-
mación sobre la vertebración territorial de una ciuitas en época romana50,
también queremos dejar constancia que asignar una función a los asenta-
mientos que aquí se presentan constituirá sólo una hipótesis funcional que
tan sólo una ulterior excavación arqueológica –cuyos resultados no se pre-
tenden, en absoluto, prevenir– podrá venir a confirmar51. Con todo, sí nos
parece oportuno tratar de esbozar –a partir de las diversísimas tipologías de
yacimientos trazadas en la investigación resultante de las evidencias recogidas
en prospección superficial52– alguna posible identificación funcional para es-
tos enclaves. Así, si para Cuarvena I –dada la proximidad al área urbana– po-
dría pensarse, con casi total seguridad, no tanto en una uilla, como se pensó
en algún momento53, como en alguna vivienda de carácter suburbano, la mo-
numentalidad que ofrecen los restos de Cuarvena II aconseja –sin descartar la
opción residencial atribuida a Cuarvena I– subrayar quizás una mayor sun-
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50 HARMAND, J., 1951; POTTER, T. W., 1982, p. 36.
51 Tal y como demuestran trabajos como BUFFAT, L., 2009.
52 Son varias las clasificaciones propuestas para los asentamientos rurales en función de la entidad
de los restos materiales documentados por medio de prospección superficial y amparadas en la distin-
ción que las propias fuentes antiguas (VARRO, Agr. 2, 10, 6 y COLUMELLA, Rust. 12, 15, 1) hacen en los
términos con que se refieren a dichas unidades de poblamiento. Entre ellas, destacamos la de POTTER,
T. W., 1982, pp. 23-24, que habla, dentro del ámbito del territorium cívico, de: 1) asentamientos nu-
cleares (aldeas, fundamentalmente) y 2) asentamientos dispersos entre los que especifica una serie de
tipos –hasta cuatro– seriados exclusivamente por la extensión de los yacimientos que los documentan
y por el tipo de material con que obsequian. Por su parte, PREVOSTI, M., 1984, p. 164, alude, en el ám-
bito rural romano, a 1) santuarios, 2) construcciones militares, 3) vías y sus elementos anejos, 4) in-
dustrias, 5) enterramientos y monumentos funerarios, 6) uici y 7) casas aisladas. Por último, MANGIN,
M. y TASSAUX, F., 1992, p. 463, respecto de las aglomeraciones rurales distinguen entre 1) aldeas, 2) lu-
gares de vocación religiosa o termal, 3) mansiones o estaciones viarias y, por supuesto, 4) uillae. Una
postura “crítica” respecto de la validez de este tipo de datos y centrada en los problemas que plantea la
terminología de las fuentes antiguas respecto de los asentamientos periurbanos puede verse en MARTÍ-
NEZ MELÓN, J. I., 2006, que sigue la tradición de los trabajos de GORGES, J.-G., 1976, pp. 11-12, y de
LEVEAU, Ph., 1983, pp. 922-924.
53 BELTRÁN MARTÍNEZ, A., 1977, p. 97. Este último, además, supuso que estos enclaves –que in-
terpretó como uillae– estaban abastecidos de agua desde el acueducto a través de unas conducciones
en la roca que no hemos podido constatar y que tal vez el eminente investigador aragonés confundió
con las habituales diaclasas con que la arenisca se fractura en los promontorios rocosos de la zona co-
mo lo son Cuarvena I y Cuarvena II. Aunque se volverá sobre el tema más adelante (cfr. § 4), no nos
parece que estos yacimientos –ni prácticamente ninguno de los documentados en el área más próxima
a la ciuitas de Los Bañales (cfr. § 2, A-D y F-H)– tengan algo que ver con el modelo de uilla perfecta
(VARRO, Agr. 3, 1, 10) que se registró en 2008 en el valle del río Riguel, en la terraza geológica ubica-
da a unos cuatro kilómetros al oeste de Los Bañales. Si en aquellos enclaves –como La Pesquera, Pu-
yarraso o La Estanca de la Bueta (ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009, pp. 126-145 y 147-
148, A, B y D– había evidencias de notables materiales arquitectónicos, signos de presencia de mate-
rial suntuario y, sobre todo, documentos de naturaleza epigráfica unidas a una notable dispersión de
las áreas de aparición de material (para estos signos como evidencia de asentamientos del tipo uilla pue-
de verse PREVOSTI, M., 1984, p. 167; MANGIN, M. y TASSAUX, F., 1992, p. 463; VERA, D., 1995, p. 190;
LÓPEZ MEDINA, Mª J., 2008, pp. 114-115), nada de eso se ha constatado en la mayor parte de los ya-
cimientos que aquí se recogen. Los yacimientos que son objeto de estudio en estas páginas deben per-
tenecer –según la tipología trazada por PREVOSTI, M., 1984, p. 164– a casas aisladas o industrias o bien
al tipo A de los asentamientos dispersos catalogados por POTTER, T. W., 1982, p. 24, definidos como
pequeños caseríos, reservándose la identificación como uilla –respecto de los yacimientos analizados
en este trabajo– prácticamente de modo exclusivo para el conocido enclave de La Sinagoga, en Sáda-
ba (cfr. § 3, E), una vez que para El Zaticón de Biota, por las razones que más adelante se aducirán
(cfr. § 3, I), podría pensarse en un tipo poblacional del tipo uicus. 
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tuosidad del conjunto o, al menos, del registro arqueológico que de aquél ha
llegado a nosotros. En cualquier caso, las noticias dadas por J. Galiay en re-
lación a la constatación –al sur del acueducto de Los Bañales y, por tanto,
bien en Cuarvena I, bien en Cuarvena II54– de pavimentos en la zona apun-
taría, tal vez, mejor al uso residencial de estos conjuntos. La situación de am-
bas, además, próximas a la ciuitas y con un notable dominio visual sobre
aquélla, recuerdan a algunas residencias suburbanas aludidas por las fuentes
antiguas55 respecto de Roma y de otros bien documentados enclaves del Oc-
cidente en las que los notables locales trataban de encontrar un equilibrio en-
tre las ventajas de la vida campestre –entre las que se encontrarían las pro-
ductivas, no en vano para estos lugares se habló en los años setenta de ha-
llazgos de molinos y prensas56 que hoy ya no hemos podido atestiguar– y las
propias de la ciuitas en que sus propietarios desarrollaban sus funciones cívi-
cas57.
B. El Huso y La Rueca S/Corral de Carletes (Fig. 15)
A unos 400 metros al sur del montículo conocido en el lugar como El
Huso y La Rueca –coronado por un monumento romano de finalidad tal
vez admonitoria sobre el final del territorio urbano58– y al pie del camino
que, tras dicho montículo, conduce a Sádaba y a Layana, hemos constata-
do un pequeño enclave arqueológico con material romano en un cerro
también conocido en el lugar como Corral de Carletes y de orientación
norte-sur. El citado promontorio –que evidencia, una vez más, cómo ubi-
có Roma, en la zona, los asentamientos aprovechando siempre este tipo de
elevaciones– muestra en superficie algunas evidencias de sillares trabajados
–extraídos, seguramente, en las labores agrícolas que antaño se debieron de
desarrollar en el lugar, hoy totalmente yermo– y se recogen, en toda la zo-
na, restos de cerámica romana (Fig. 16). Cabe destacar un fragmento de si-
gillata gálica –forma 17– que puede fecharse en el cambio de era y que
aporta, además, la cronología más temprana de los materiales recogidos en
prospección hasta la fecha en el entorno de la ciuitas de Los Bañales. La es-
casa extensión del enclave, la abundancia de material de almacenaje y el es-
caso potencial del material arquitectónico documentado permiten pensar,
bien en una nueva vivienda de carácter suburbano, o bien en algún esta-
blecimiento de carácter económico asociado a la red de caminos sobre la
que se ubica –que fue aportada como posible huella del paso de la vía ro-
mana por J. Galiay59– y sobre la que más adelante –en estas mismas pági-
nas (cfr. § 4)– se dirá algo.
54 GALIAY, J., 1949, pp. 11-12, citada también más tarde por BELTRÁN LLORIS, F., 1976, p. 159.
55 MART. Ep. 12, 57, 18-20 y 26-27; GELL. NA, 1, 2, 2, o las recomendaciones prácticas al respec-
to firmadas por VITRUB. De arch. 6, 6, 6.
56 BELTRÁN LLORIS, F., 1976, p. 159.
57 El tema ha sido analizado, con acierto, por FERNÁNDEZ VEGA, P. Á., 1994.
58 En ese sentido puede verse ANDREU, J. y JORDÁN, Á. A., 2003-2004, p. 441.
59 GALIAY, J., 1947, p. 151.
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Fig. 16. Material cerámico recogido en el yacimiento del Corral de Carletes (Foto: P. Uribe)
Fig. 15. Ortofoto de situación del Corral de Carretes/El Huso y La Rueca S (P. Uribe)
C. Corral del Algarado (Fig. 17)
Ya en tierras de Sádaba y también al pie del camino arriba citado que
atraviesa la zona sur de la Val de Bañales, exactamente sobre el lugar en el
que se ubica hoy el moderno Corral del Algarado –aproximadamente 1,5
kilómetros al oeste de El Huso y La Rueca– hemos constatado la presencia
de una notable concentración de material de almacenaje romano (funda-
mentalmente dolia) una vez más aprovechando un pequeño promontorio
del terreno, esta vez mucho más discreto que los de los yacimientos trata-
dos anteriormente. Nuevamente, la escasa entidad territorial del enclave y
el tipo de material cerámico más abundante en el mismo invitan a pensar
en una unidad secundaria de producción60 próxima a la ciuitas y forman-
do, quizás con los aludidos hasta aquí (cfr. § 3, A y B), y con la evidencia
de un posible lugar de prensado o calcatoria rupestre al oeste de El Huso y
La Rueca, una primera conurbación de establecimientos productivos61 al
servicio de la ciuitas.
Fig. 17. Ortofoto de situación del Corral del Algarado (P. Uribe)
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60 COLUMELLA, Rust. 12, 15, 1.
61 Sobre estos indicadores para dicha función puede verse el trabajo de MANGIN, M. y TASSAUX, F.,
1992, pp. 463-464.
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D. Golifán (Fig. 18)
Como Golifán se conoce en la zo-
na a la amplia llanura que –al este del
área arqueológica de Los Bañales– se
abre entre el afloramiento rocoso sobre
el que discurre la actual linde entre los
términos municipales de Uncastillo y
de Biota y el área del Corral de Pueyo.
En dicho lugar –identificado en un re-
ciente trabajo como punto de paso de
la vía romana en su acceso, desde el de-
nominado Saso de Biota, hacia Los
Bañales62– se localizaron en 2009 los
restos de una moldura arquitectónica
(Fig. 19) que fue interpretada como
monumento funerario a pie de vía y
convertida, por tanto, en uno de los
indicios del paso de la calzada por di-
cho lugar63. La propuesta –que parecía
atractiva una vez que este tipo de mol-
duras como basamentos de monumen-
Fig. 18. Ortofoto de situación del área de Golifán (P. Uribe)
62 MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, p. 147.
63 MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, pp. 48 y 87.
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Fig. 19. Moldura arquitectónica atestiguada en
el área central de Golifán (Foto: J. Andreu)
JAVIER ANDREU / PAULA URIBE / ÁNGEL A. JORDÁN
ta sepulcrales en forma de altar está muy bien atestiguada en la zona64– pare-
ce que debe ahora tomarse con prudencia una vez que se ha sabido –gracias
a la noticia facilitada gentilmente por D. Gonzalo Cortés, vecino de Layana
y propietario de algunos de los campos de la zona– que dicha moldura y los
materiales arquitectónicos de envergadura que la rodean fueron traídos por
el padre de aquél desde un promontorio próximo –al pie de la linde con el
término municipal de Biota y de la Cañada de la Muga y, por tanto, en el ex-
tremo oriental del área de Golifán– para drenar el barranco que servía de lin-
de a una de sus propiedades, hace algo más de cincuenta años. Precisamente
en ese promontorio rocoso del que parece proceder la referida moldura he-
mos podido documentar un pequeño asentamiento romano evidenciado por
algunos muros de sillares a modo de aterrazamiento (Fig. 20) y, especialmen-
te, por una serie de elementos estructurales –zapatas cuadrangulares (Fig. 21)–
excavados en la roca acompañados de un notable lote de material cerámico
romano de mesa y almacenaje (Fig. 22).
Si la vía romana procedente de Caesaraugusta accedió al territorium de Los
Bañales por este lugar podríamos estar ante un yacimiento al servicio de la vía
–como el que, por ejemplo, se documentó hace no mucho en las estribaciones
de la Sierra de Peña en el término municipal de Sos del Rey Católico: Los Chu-
rrinos65 o el que presentamos en un trabajo anterior: el Corral de Valero, al nor-
Fig. 20. Muro de aterrazamiento en sillares en la
vertiente oeste del yacimiento de Golifán (Foto:
P. Uribe)
Fig. 21. Zapata estructural excavada en la roca
documentada en Golifán (Foto: J. Andreu)
64 ANDREU, J., en prensa, s. pp.
65 BIENES, J. J., en MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, pp. 54 y 254.
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deste del término municipal de Uncastillo66, en ese caso sobre una probable vía
secundaria67–, ya inmediato al acceso a la ciuitas, aunque tampoco puede des-
cartarse –por la entidad arquitectónica de los materiales desplazados al barran-
co que surca el reborde meridional del área de Golifán– que nos encontremos
ante una vivienda suburbana semejante a las arriba referidas a propósito de los
enclaves de Cuarvena I y Cuarvena II (cfr. § 2, A).
Los materiales muebles documentados en el lugar –como sucede en la
mayor parte de los otros enclaves, excepto en los de La Sinagoga y El Zati-
cón (cfr. § 3, E e I), de más clara perduración tardoantigua– remiten a la cro-
nología de floruit del enclave urbano de Los Bañales entre fines del siglo I d. C.
y mediados del II d. C. Evidentemente, esta coincidencia entre el desarrollo
histórico de la ciuitas y el del territorium puesto en explotación desde aqué-
lla es una constante en la mayor parte de los territoria de ciudades hispano-
rromanas que se vienen publicando en los últimos años68.
Fig. 22. Material arqueológico cerámico recuperado en el área de Golifán (Foto: P. Uribe)
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66 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009, pp. 146-147.
67 ESCAGÜÉS, J., 1944, p. 603; y AGUAROD, Mª C. y LOSTAL, J., 1982, p. 205.
68 Véase, por ejemplo, el reciente trabajo de GONZÁLEZ ROMÁN, C. y MORALES, E. Mª, 2008, que
ha sabido conectar con acierto la evolución jurídica del municipium de Iliberris con el desarrollo del
que fue su poblamiento rural circundante. Es evidente que algo semejante debió de suceder en Los Ba-
ñales. Aunque parte de los establecimientos analizados (como, por ejemplo, El Huso y La Rueca
S/Corral de Carletes –cfr. § 3, B–) existirían –lógicamente– antes de la promoción de Los Bañales al
estatuto municipal flavio (ANDREU, J., 2003, p. 173), la mayor intensidad del poblamiento debió de
centrarse en el arco cronológico ubicado entre finales del siglo I y comienzos del II d. C. (BELTRÁN LLO-
RIS, M., 1986, pp. 47-48), previo al retroceso del mismo –o, seguramente, a la concentración de un an-
tiguo hábitat disperso en grandes latifundios o fundi– que parece constatarse en torno a Los Bañales y
en la zona, en general (PAZ, J. Á., 2002, p. 544; y ANDREU, J.; PERÉX, Mª J. y BIENES, J. J., en prensa,
s. pp.)– a partir del siglo III d. C.
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E. La Sinagoga (Fig. 23)
Uno de los monumentos funerarios más abandonados de la zona –y, sin
embargo, más conocidos en la bibliografía específica– lo constituye el cono-
cido como La Sinagoga, ya en término municipal de Sádaba, pero apenas a
unos 2,5 kilómetros en línea recta respecto del área urbana de Los Bañales, al
sur de la cual se ubican tanto el monumento –fechado en época constanti-
niana– como las notables termas de que disfrutaba el enclave rural en que
ambos elementos han de circunscribirse69. En este sentido y una vez que –al
margen del conjunto funerario y del complejo termal– faltaban elementos
para probar que nos encontramos ante uno de los fundi tardoantiguos que
–como el de La Estanca de la Bueta, en Layana70– surcaron el territorio de
Los Bañales, las prospecciones en el lugar no sólo han permitido definir la
que sería la pars urbana de esta uilla, sino que también han aportado un lo-
te de placas de mármol de revestimiento –muy problablemente y a la espera
de las oportunas analíticas exhaustivas, aún en proceso, de las variantes blanca
y bandeada de las canteras de Saint-Béat (Pirineo Central francés) (Fig. 24)–
y un tambor de columna (Fig. 25) que evidencian la suntuosidad del com-
plejo termal y residencial con que contó esta unidad de poblamiento del área
meridional del territorium de Los Bañales. Estos hallazgos, además, abundan
Fig. 23. Ortofoto de situación de La Sinagoga (P. Uribe)
JAVIER ANDREU / PAULA URIBE / ÁNGEL A. JORDÁN
69 Sobre el monumento funerario, sus termas y la uilla a la que pertenecían, pueden verse los clá-
sicos trabajos de GARCÍA Y BELLIDO, A., 1962, 1962-1963; y la puesta al día de ORTIZ, Mª E. y PAZ, J. Á.,
2005, pp. 26-31.
70 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009, pp. 147-148.
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Fig. 24. Muestrario de las placas de mármol documentadas en la prospección arqueológica en el yaci-
miento de La Sinagoga de Sádaba (Foto: H. Royo)
Fig. 25. Tambor de columna atestiguado en la pars urbana de la uilla romana de La Sinagoga (Foto: P. Uribe)
en la consideración del mismo como uilla al ser la presencia de este tipo de
elementos suntuarios habitualmente invocada en la bibliografía como evi-
dencia de la condición de uilla para un asentamiento de carácter rural71. Por
su parte, el hallazgo de un fondo de sigillata hispánica con decoración de cír-
culos concéntricos y grafito [—-]ii · Vin(—-) (Fig. 26) –seguramente con una
sugerente secuencia praenomen-nomen o nomen-cognomen– acaso permite, si
se quiere, pensar en una ocupación previa del lugar, tal vez iniciada en el mo-
mento de la explosión del poblamiento rural en la zona –a finales del siglo I
y comienzos del II d. C., como se ha dicho, por tanto, en época alto-impe-
rial– y previa a la notable monumentalización del conjunto ya en época tar-
día. Los escasos datos aportados por A. García y Bellido respecto de la estra-
tigrafía del lugar cuando lo excavó en los años sesenta impiden, en cualquier
caso, confirmar este extremo que, de cualquier modo, encuentra refrendo en
las bases estratigráficas y materiales aportadas por las otras uillae del entorno
y aun por los parámetros en que se mueven las documentadas en el Ebro Me-
dio72, concentradas, las próximas a Los Bañales, además, en la margen dere-
cha del río Riguel siendo, precisamente, La Sinagoga la única uilla rústica do-
cumentada en la margen izquierda del citado río.
Con el enclave de La Sinagoga –y tal como es habitual en el estándar de
uilla romana73 y está bien atestiguado para los casos vecinos de Puyarraso y
La Pesquera74, en la margen derecha del río Riguel– podría relacionarse un
frente de cantera con posibles evidencias de su utilización en época romana
para el aprovisionamiento de arenisca que ha sido documentado en Miral-
bueno, justo en la meseta que se alza al oeste del área residencial de la uilla
de La Sinagoga, también en el término municipal de Sádaba.
Fig. 26. Pie anular de sigillata hispánica con grafito nominal recuperado en las termas de La Sinagoga
(Foto: Á. A. Jordán)
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71 POTTER, T. W., 1982, p. 24; LEVEAU, Ph., 1983, p. 923; PREVOSTI, M., 1984, p. 167; VERA, D.,
1995, p. 190; y, en castellano, y con toda la bibliografía, LÓPEZ MEDINA, Mª J., 2008, pp. 115-117.
72 MEZQUÍRIZ, Mª Á., 2008, con los patrones más actualizados al respecto.
73 COLUMELLA, Rust. 1, 2, 1 y 1, 2, 3-4.
74 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009, pp. 126-146.
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F. Corral de Veleta/Val de Tadeo (Fig. 27)
Al oeste del área monumental de Los Bañales, y en una val totalmente se-
parada de aquélla por la estribación rocosa sobre la que discurre la denomi-
nada Cañada de la Muga –linde actual de los términos municipales de Un-
castillo y Sádaba– y al sur del extraordinario dique de factura probablemen-
te romana (Fig. 28) documentado en la campaña de excavaciones de 2010 en
Los Bañales75, se abre una inmensa terraza fluvial vinculada al curso del río
Arba de Luesia –que discurre al este de dicha terraza– que debió de estar, ade-
más, notablemente bien alimentada de agua en los tiempos antiguos –prin-
cipalmente a partir de la Fuente de La Figuera– y ubicarse, por otra parte, no
demasiado lejos del que pudo ser el trazado de la vía a través del área –tal vez
de notable masa forestal en época romana– de El Saso de Biota, término mu-
nicipal actual al que jurídicamente pertenece dicha área.
En ese espacio, apenas 1,5 kilómetros al sur del probable dique romano
arriba citado, se han constatado diversas unidades de poblamiento romano
de las cuales, sin duda, la menor es la que, sobre un pequeño promontorio,
ocupa el lugar del actual Corral de Veleta, en la parte central de la denomi-
nada Val de Tadeo, el nombre con el que se conoce en Biota a esta amplia te-
rraza sedimentaria del río Arba a la que nos venimos refiriendo. En dicho lu-
Fig. 27. Ortofoto de situación del Corral de Veleta/Val de Tadeo (P. Uribe)
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75 Sobre la problemática de la construcción puede verse GONZÁLEZ-SOUTELO, S., 2010, pp. 35-
44, y, pronto, también GONZÁLEZ-SOUTELO, S., en prensa, s. pp., por más que sobre su filiación cro-
nológica –que a nosotros nos parece indiscutiblemente romana– no exista acuerdo entre ella y los fir-
mantes de este trabajo. 
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gar, además de recogerse algunos fragmentos de dolia y de sigillata hispánica
muy rodada se constatan algunas alineaciones de muros en sillarejo tal vez re-
lacionables con algún tipo de unidad secundaria de producción romana al
servicio76 de la unidad mayor de las atestiguadas en dicha terraza y no dema-
siado lejos de ésta: La Figuera (cfr. § 2, G).
G. La Figuera (Fig. 29)
El yacimiento de La Figuera se ubica en la parte más meridional de la Val
de Tadeo, en la parte en la que ésta limita con uno de los caminos de parce-
lario moderno que, al pie de un repetidor, enlazan La Atalaya de Sádaba con
las primeras casas de la parte del casco urbano de Biota ubicada en la margen
derecha del río Arba de Luesia. Muy próximo, por tanto, a la Cañada de la
Muga y al Camino de la Figuera, el yacimiento está situado apenas 600 me-
tros al norte del espacio por el que, según la propuesta más reciente, discu-
rrió la vía romana hacia Los Bañales77. Precisamente, en los afloramientos de
arenisca que anuncian el promontorio rocoso sobre el que discurrió dicho
Camino de La Figuera se han constatado evidencias de un posible frente de
cantera de arenisca con marcas de probable explotación en época romana.
Ello hace que, además, La Figuera sea uno de los yacimientos de mayor ex-
tensión de cuantos se presentan en estas páginas, con un polígono de disper-
sión de las evidencias que alcanza las 6 ha de terreno.
Fig. 28. Dique, posiblemente romano, de Cubalmena, en Biota (Foto: J. J. Bienes)
JAVIER ANDREU / PAULA URIBE / ÁNGEL A. JORDÁN
76 Sobre éstos puede verse BERMOND, I., 1998.
77 MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, pp. 47, 147 y 250.
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En cualquier caso, el centro del área arqueológica lo constituye, nueva-
mente, un pequeño promontorio en el que se constatan evidencias de muros
de aterrazamiento en grandes sillares y, sobre todo, de una estructura –tal vez
industrial, tal vez monumental– excavada en la roca (Fig. 30) junto con una
basa prismática moldurada (Fig. 31). En el estado actual de nuestros conoci-
mientos del enclave –estrictamente superficiales–, sólo la extensión del mis-
mo, su proximidad al trazado viario y a la Fuente de la Figuera, su más que
probable conexión con el enclave citado anteriormente en el Corral de Vele-
ta (cfr. § 3, E), y, por supuesto, la suntuosidad de las evidencias arquitectó-
nicas constatadas en la zona permiten suponer que nos encontraríamos ante
un asentamiento tal vez del tipo uilla. Este extremo es, desde luego, muy in-
teresante por cuanto que, comparando la distancia que media entre el área
urbana de Los Bañales y este yacimiento con la que hay entre la ciuitas y las
uillae del valle del Riguel, permite evidenciar que, quizás, los asentamientos
más próximos a la ciuitas de cuantos se han documentado en el área periur-
bana de Los Bañales (cfr. § 2, A-D) tuvieron una naturaleza más bien pro-
ductiva o un carácter de pequeñas residencias suburbanas, mientras que sólo
a partir de una distancia considerable respecto de la ciuitas –el oppidum ua-
lidum que la terminología catoniana recomendaba que estuviera siempre cer-
ca de las uillae 78 para garantizar el adecuado mercado para las producciones
agropecuarias en ellas generadas79–, y que en el caso de Los Bañales podría
Fig. 29. Ortofoto de situación del yacimiento de La Figuera (P. Uribe)
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78 CATO, Agr. 1, 3.
79 Sobre las relaciones entre las uillae y las ciudades próximas, puede verse el planteamiento ge-
neral de CLAVEL-LEVÊQUE, M. y LEVÊQUE, P., 1971, pp. 250-266; y de CORBIER, M., 1981.
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estimarse en, aproximadamente, 3,5 kilómetros, se asentaron las unidades de
explotación mayores, del tipo de las uillae rusticae. La ausencia, en cualquier
caso, de otros elementos suntuarios –como teselas de mosaico– o epigráficos
–de modo especial tituli sepulcrales–, que sí están atestiguados en las uillae del
Riguel, nos obliga a ser cautos sobre la identificación funcional del lugar por
más que, efectivamente, ésta pueda resultar plausible también por los ele-
mentos territoriales arriba mencionados, en especial la proximidad a las fuen-
tes de abastecimiento de agua y de piedra, además de, por supuesto, su cer-
canía a la red viaria.
Fig. 31. Basa prismática moldurada del área de La Figuera (Foto: J. Andreu)
Fig. 30. Estructura monumental excavada en la roca en el área arqueológica de La Figuera 
(Foto: J. Andreu)
Pocos datos –al margen del interludio
entre el siglo I y el II d. C.– arroja el ma-
terial arqueológico atestiguado en el
lugar y que incluye fragmentos de ce-
rámica engobada, otros de dolia y, es-
pecialmente, una panza de sigillata
hispánica recogida en la vertiente oeste
del promontorio sobre el que se consta-
ta la mayor cantidad de material arquitec-
tónico, panza de cerámica que incorpora un
grafito [—-]lir+[—-] (Fig. 32).
H. El Palomar (Fig. 33)
El pequeño yacimiento de El Palomar se ubica en torno a un amplio fren-
te de arenisca (Fig. 34) situado unos 300 metros al oeste del camino que, des-
de Biota, conduce hacia Los Bañales80, justo antes de la bifurcación de éste
hacia el Camino de La Pila, camino que, por otra parte, abre un amplio es-
pacio de colinas –que se elevan y descienden, después, hacia la parte media
del curso del río Arba de Luesia– que aún están pendientes de análisis terri-
Fig. 33. Ortofoto de situación del yacimiento de El Palomar de Biota (P. Uribe)
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80 Para las evidencias de un posible ramal viario coincidente con el lateral derecho del camino ac-
tual puede verse la propuesta de LEORZA, R. y DÍEZ, E., 2006, pp. 48-50.
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Fig. 32. Panza de sigillata hispánica
con grafito recuperada en La
Figuera (Foto: Á. A. Jordán)
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torial. Muy próximo, por tanto, al actual emplazamiento de Biota, apenas
arroja restos de material mueble romano si no es en la vertiente este de la te-
rraza de gravas sobre la que se asienta el afloramiento de arenisca, material
que incluye abundantes fragmentos de dolia y algunos fragmentos de sigilla-
ta hispánica (Fig. 35). Verosímilmente, y por la escasa extensión de la dis-
persión de material, tal vez nos encontremos ante un pequeño enclave pro-
ductivo vinculado a la explotación de la arenisca sin que, por el momento,
puedan extraerse más conclusiones al respecto.
Fig. 35. Selección de materiales recuperados en El Palomar de Biota (Foto: P. Uribe)
Fig. 34. Frente de arenisca en el área central de El Palomar de Biota (Foto: Á. A. Jordán)
I. El Zaticón (Fig. 36)
Sin lugar a dudas, por su extensión
–superior a las 7 hectáreas– y por la
presencia en el mismo de unos singu-
lares sarcófagos antropomorfos de po-
sible datación medieval, el enclave de
El Zaticón ha sido uno de los más ci-
tados por la investigación arqueológica
precedente en relación al término mu-
nicipal de Biota, por más que dichos
trabajos permanezcan inéditos81. El ya-
cimiento –que cuenta también con evi-
dencias de un canal excavado en la roca
de clara filiación romana (Fig. 37)82, ve-
ladamente aludido por J. Galiay83– se
extiende por la meseta formada por la
última terraza del cerro de El Zaticón
–de 602 metros de altitud– y, después,
en el llano, por toda la falda sur del ci-
tado cerro hasta su enlace con el pe-
Fig. 36. Ortofoto de situación del área arqueológica de El Zaticón (P. Uribe)
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81 DOMINGO, R., 2006, p. 36; y LEORZA, R. y DÍEZ, E., 2006, pp. 24-26, 29-31 y 38-42.
82 GONZÁLEZ-SOUTELO, S., 2010, pp. 46-47.
83 GALIAY, J., 1944, p. 9.
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Fig. 37. Specus excavado en la roca en El Zaticón
de Biota (Foto: M. Barahona)
queño promontorio de San Román en
el que, precisamente, se atestiguan los
restos de una antigua construcción
medieval y los sarcófagos antropomor-
fos a ella asociados. Por su parte, hacia el
este, el lugar está limitado por la moder-
na acequia de El Molinar –que discurre
paralela al río Arba de Luesia, aunque a
mayor cota que aquél– y por el propio
curso del Arba, situación ésta que, des-
de luego, debió de ser capital en la elec-
ción del enclave como espacio de hábitat
prácticamente de forma ininterrumpida
desde época indígena –pues nos consta que
un vecino de Biota ha recogido cerámica pin-
tada indígena en lo alto del cerro de El Zati-
cón84 (Fig. 38)– hasta, cuando menos, la épo-
ca medieval y, desde luego, moderna, una vez
que en la falda sur del cerro de El Zaticón
funcionó hasta hace algún tiempo una tejería
y, al pie de la acequia de El Molinar se instaló
el monumental Molino del Cubo que no nos parece que deba ser considera-
do de factura romana. 
En lo que a nosotros nos interesa, y al margen del hallazgo de cerámica in-
dígena en la parte alta del cerro que da nombre al enclave, el yacimiento de-
bía ya estar ocupado en la primera mitad del siglo I d. C. tal como evidencia
–entre los materiales recogidos en la prospección (Fig. 39)– un fragmento de
sigillata itálica de un probable plato liso que por su forma, CONSPEC 20.285,
tal vez pueda fecharse en dicho momento. Por otra parte, conviene hacer no-
tar el parecido que la obra de canalización antes aludida exhibe con los tramos
de specus excavados en roca documentados en el área urbana de Los Bañales86,
no siendo aventurado plantear que debió de ser en una fecha muy cercana a
la de Los Bañales cuando el enclave pudo dotarse de abastecimiento de agua,
a partir de una conducción con la que, tal vez, deba ponerse en relación la pre-
sa –hoy ya perdida– que documentó J. Galiay87 bajo el antiguo puente de la
Fuente del Diablo, en tierras de la actual Malpica de Arba, a menos de un ki-
lómetro aguas arriba del río Arba desde El Zaticón (Fig. 40). De todas formas,
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84 Desde luego, el estudio del enclave de El Zaticón habría sido imposible sin la desinteresada y
modélica colaboración de los vecinos de Biota D. Jorge Torrero, D. Manuel Laborda y Dña. Elena Bai-
lo, Dña. Pilar Aibar y D. Luis Miguel Viartola, D. Ezequiel Marco y D. José Antonio Pérez que, o bien
nos han facilitado información sobre el lugar o, directamente, nos han permitido el acceso a material
arqueológico recogido por ellos en su día y que, además, se nos ha permitido estudiar y presentar en
el presente trabajo y en otro –actualmente en preparación– en relación a un enterramiento, tal vez tar-
dorromano y recuperado aparentemente en posición secundaria, que fue excavado en el lugar en abril
de 2010 por dos de los firmantes de este trabajo (Fig. 41) y que está aún en proceso de estudio. 
85 ETTLINGER, E. et alii, 1990.
86 GALIAY, J., 1944, p. 10; BELTRÁN MARTÍNEZ, A., 1977, p. 100; y ANDREU, J.; GONZÁLEZ-SOU-
TELO, S.; GARCÍA-ENTERO, V.; JORDÁN, Á. A. y LASUÉN, M., 2008, p. 258.
87 GALIAY, J., 1945, p. 9; y BELTRÁN MARTÍNEZ, A., 1977, p. 96.
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Fig. 38. Fragmento de cerámica pinta-
da indígena recuperado en lo alto del
cerro de El Zaticón (Foto: J. Torrero)
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Fig. 39. Materiales recogidos en la prospección en el área de El Zaticón (Foto: P. Uribe)
Fig. 40. Restos de un posible dique romano, hoy arruinado, bajo el puente de la carretera Uncastillo-
Malpica a su paso por la Fuente del Diablo (Foto: J. Tris)
aunque coincidan cronológicamente ambas obras, como revelan los más mo-
dernos y muy precisos estudios topográficos de F. Jiménez sobre el asunto88,
no parece que deban ponerse en relación con el abastecimiento de agua a la
ciudad de Los Bañales –como hiciera ya en su día el propio J. Galiay– sino
que, sencillamente, tendrán que entenderse como un sistema hidráulico al
servicio del importante enclave que hubo en El Zaticón, sin duda el más no-
table de cuantos se han atestiguado hasta la fecha en el entorno inmediato
del río Arba de Luesia.
Lógicamente, resulta difícil –con los datos arqueológicos de que dispo-
nemos en este momento– aportar una interpretación funcional para el en-
clave que, estando ya ocupado desde época indígena y con un claro hori-
zonte altoimperial –testimoniado, además, por una moneda de Trajano
(probablemente un dupondio de
entre el 112-117 d. C., a se-
mejanza de RIC, II, 626)
(Fig. 42) recogida por un
vecino de Biota en la la-
dera este de El Zaticón y
que se nos ha cedido para
su estudio–, pervivió, en
época romana, hasta la tar-
doantigüedad como evi-
dencian algunos fragmen-
tos de sigillata tardía halla-
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Fig. 41. Enterramiento excavado en El Zaticón en abril de 2010, en proceso de estudio (Foto: 
J. Torrero)
Fig. 42. Dupondio de Trajano (tal vez RIC, II, 626) recupera-
do en El Zaticón de Biota, en la ladera oeste del cerro (Foto:
J. Fernández)
dos de forma casual en el verano de 2009. El asentamiento contó, como ve-
mos, con un abastecimiento de agua específico y con un espacio funerario
del que varios sarcófagos excavados en la roca, documentados tanto en el
propio cerro de El Zaticón como en las faldas del mismo (Fig. 43), consti-
tuyen las mejores evidencias. Resulta sugerente pensar que, por su exten-
sión, por la notable infraestructura hidráulica con que cuenta y por lo pro-
longado de su ocupación, a este yacimiento pueda encajarle bien cualquie-
ra de los tipos administrativos que normalmente suelen aducirse como tí-
picos del cuadro administrativo subsidiario de las ciuitates romanas89. En-
tre dichas unidades, el estudio arqueológico de aquéllas que aparecen con-
firmadas epigráficamente como uici 90 ha revelado que, junto a los rasgos
arriba citados, su carácter de enclaves indígenas previos resulta siempre re-
currente en ellos a la vez que lo es su papel estratégico al servicio de las ne-
cesidades de los centros urbanos romanos a los que estas pequeñas unida-
des vecinales quedaban atribuidas91. Qué duda cabe que la constatación de
ocupación en la zona de El Zaticón desde la época indígena, la notable y
estratégica extensión de terreno que ocupa, y su más que probable papel en
relación al riego desde el río Arba de Luesia permiten pensar en la condi-
ción de uicus para este enclave por más que esta categoría funcional sólo
podrá ser certificada, bien con futuros trabajos arqueológicos en la zona,
bien con los siempre deseables hallazgos epigráficos92.
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89 CHEVALLIER, R., 1974, pp. 766-780; LEDAY, A., 1981, pp. 930-932; GASCOU, J., 1982; MACKIE,
N., 1982, pp. 38-41; BESNIER, R. R. y HOPITAL, R. R., 1983; CURCHIN, L. A., 1984, pp. 327-335; LIN-
TOTT, A., 1993, pp. 129-131; o PÉREZ CENTENO, Mª R., 1999, pp. 9-11. Una buena síntesis bibliográ-
fica al respecto puede seguirse en BELTRÁN LLORIS, F., 2006b, pp. 194-197.
90 Sobre los uici, resultan inexcusables los trabajos de RODRÍGUEZ NEILA, J. F., 1976 y 1984 (es-
pecialmente el primero), y de CURCHIN, L. A., 1984, así como la síntesis de MORENO MARTÍN, F., 1997.
En relación a los indicios arqueológicos que parecen documentarlos pueden ser útiles los estudios re-
cientes, para el caso hispano, de LÓPEZ MEDINA, Mª J., 2008, p. 112; y, especialmente, de MACÍAS, F. R.,
2008, pp. 623-625, donde se sintetiza muy bien la problemática arqueológica de estos enclaves que, en
cualquier caso, es necesario analizar con extremo detalle (MANGIN, M. y TASSAUX, F., 1992, p. 462).
91 LAFFI, U., 1966, pp. 149 y 159. Sobre estas unidades de poblamiento como atribuidas a ciuda-
des mayores propter paruitatem, véase ISID. Etim. 15, 2, 11. Sobre cómo en ese tipo de procedimientos
las realidades indígenas poblacionales que habían jugado algún destacado papel en la vertebración te-
rritorial pudieron pasar a convertirse en unidades menores del tipo uicus, pueden verse las reflexiones
de BOST, J. P., 1982, pp. 66-67.
92 En este sentido, un yacimiento del entorno de la ciuitas del Cabezo Ladrero de Sofuentes, y,
además, de sugerente topónimo, La Pardina del Vico (JORDÁN, Á. A.; ANDREU, J.; ZUAZÚA, N. y RO-
YO, H., en prensa, s. pp.), podría ofrecer otro caso de uicus para el territorio actualmente cincovillés.
Con El Zaticón, La Pardina del Vico comparte su notable extensión, su posible especialización estra-
tégica –en el caso de La Pardina del Vico de carácter productivo una vez que se han documentado va-
rios calcatoria de carácter rupestre y altas concentraciones de escoria de hierro, también atestiguadas en
la parte alta del cerro de El Zaticón–, la presencia de un notable horizonte funerario (JORDÁN, Á. A.;
ANDREU, J.; ZUAZÚA, N. y ROYO, H., en prensa, s. pp.; y BIENES, J. J., en MORENO, I.; LOSTAL, J. y
BIENES, J. J., 2009, p. 254) y, por supuesto, la existencia de un asentamiento indígena de notable tra-
dición que perduró hasta tiempos bien recientes. Sólo, en cualquier caso, una adecuada revisión terri-
torial de los espacios circundantes a las ciuitates del área cincovillesa y un mejor conocimiento de las
pautas propias para la caracterización arqueológica de los uici podrán aportarnos más luces respecto de
esta simple posibilidad que, aunque verosímil, no es sino una hipótesis de trabajo que sólo el tiempo
y los futuros hallazgos podrán certificar. 
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4. VALORACIÓN FINAL: RED VIARIA, PATRONES DE
ASENTAMIENTO RURAL Y DESARROLLO URBANO EN
TORNO A LOS BAÑALES
En cualquier trabajo de prospección arqueológica superficial, la constata-
ción de nuevos yacimientos –como los hasta aquí presentados (cfr. § 3)– de-
be ir, naturalmente, acompañada de la anotación y –si procede y es posible–
explicación de los vacíos. En el plano (Fig. 44) sobre el que se han cartogra-
fiado los yacimientos documentados hasta la fecha en el supuesto territorium
de Los Bañales de Uncastillo llaman poderosamente la atención dos vacíos:
el de la margen izquierda del río Riguel en la zona próxima a la ciudad ro-
mana y opuesta a las uillae rurales de la ribera contraria del río, y el que se
constata entre la carretera C-628 que comunica la A-127 Ejea-Sádaba con
Biota y la linde del territorio jurisdicción de Biota con el término municipal
de Uncastillo, llegando ya a Los Bañales. 
El primer vacío puede explicarse por dos razones: la extensión de las par-
tes fructuariae de las uillae del río Riguel y la lejanía respecto del trazado de
la vía que, según una propuesta reciente93 –pero ya intuida por J. Galiay94–
entraba a Los Bañales por el sureste para salir, después, por el oeste atrave-
Fig. 43. Sarcófago excavado en la roca localizado al oeste del cerro de El Zaticón (Foto: E. Bailo y 
P. Aibar)
93 MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, p. 147.
94 GALIAY, J., 1947, p. 151.
sando un espacio de necrópolis –en torno al Corral/Varilla de Mayayo y fin-
cas anejas– que ya fuera advertida por el propio J. Galiay95 y cuya presencia,
recordada por dos de nosotros cinco años antes96 de la publicación del traba-
jo de I. Moreno ha sido obviada por éste97. El segundo vacío –coincidente
precisamente con parte de la zona prospectada en 2010 y surcada, precisa-
mente, por la vía romana– ha tratado de explicarse por lo afectada que fue
dicha área por la instalación de los regadíos vinculados al Canal de Barde-
nas98. A nuestro juicio, no hay que descartar que, como recuerdan los más an-
cianos de Biota, la zona de El Saso de Biota fuera en la antigüedad un am-
plio espacio forestal y de dehesa sin más elemento territorial que la propia vía
y el notable asentamiento de La Figuera (cfr. § 3, G) que, como se dijo, no
dista mucho del punto por el que se ha supuesto el acceso de la vía a la Val
de Bañales. La ubicación, pues, de este enclave de La Figuera –pero también
del de La Sinagoga de Sádaba (cfr. § 3, E)– sería envidiable, apenas 600 me-
tros al nordeste del paso de la vía, con una notable masa forestal disponible
en los alrededores99, aprovisionamiento de piedra y de agua100 y, sobre todo,
proximidad a la ciudad de referencia.
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95 GALIAY, J., 1944, p. 21; y 1949, p. 12.
96 ANDREU, J. y JORDÁN, Á. A., 2003-2004, pp. 434-435.
97 MORENO, I., en MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, pp. 47-48.
98 BIENES, J., J., en MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, p. 249.
99 CATO, Agr. 8, 1.
100 CATO, Agr. 1, 3. Para todas estas recomendaciones, resultan muy útiles el clásico trabajo de
CARANDINI, A., 1989, pp. 101-112; y el de MARTÍNEZ GÁZQUEZ, J., 2008.
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Fig. 44. Topográfico de situación de los enclaves de poblamiento rural del territorio de Los Bañales 
(J. Armendáriz y J. Andreu)
Sin ánimo de cuestionar los muchísimos e indudables méritos del traba-
jo de I. Moreno101, y por más que, efectivamente102, éste sólo ha aportado
–respecto de Los Bañales y su conexión con la red viaria, no así respecto de
las otras ciuitates del ámbito cincovillés donde las aportaciones son muy no-
vedosas– la evidencia documental en fotografía aérea103 de lo que ya habían
advertido, además, los pioneros trabajos de Mª C. Aguarod y de J. Lostal104,
seguidos después por Mª Á. Magallón105: que la vía hacia Los Bañales discu-
rría por el camino de Rivas a Layana, por la partida de Vaquetas, sí queremos
dejar constancia aquí de lo problemático que, a nuestro modo de ver, supo-
ne conectar el citado camino a Layana con el supuesto monumento funera-
rio –que, como vimos, no parece ser tal– de Golifán (cfr. § 3, D). Como to-
davía recuerdan los ancianos del lugar y parecen constatar los topográficos
antiguos106, el camino de Rivas a Layana, al llegar al escarpe rocoso que hoy
hace de límite entre los términos municipales de Biota y de Uncastillo, no
descendía bruscamente –en un desnivel notable– sino que buscaba la Caña-
da de la Muga que, por tierras de Biota, se dirigía hacia el norte y a la que se
abría, a su vez, una intensa red de caminos tanto hacia el oeste –como el an-
tes citado Camino de la Figuera, ¿tal vez fosilización del iter priuatum que co-
nectaría la vía romana con la propiedad fundiaria documentada en La Fi-
guera (cfr. § 3, G)?– como hacia el este –como el sugerente Camino de Val
de Bañales o, algo antes, el denominado, también con sugerente topónimo,
Camino de Ejea–. 
Es, pues, posible que, a partir de ahí, un ramal entrase a Los Bañales por
el este, algo más arriba de Golifán y tal vez siguiendo, precisamente, ese Ca-
mino de Val de Bañales que reproducen algunos topográficos antiguos y que
debía buscar en la curva de nivel de los 500 metros de altitud. Este camino,
por otra parte, entre sus diversos ramales, contó con uno que atravesaba el
yacimiento de este a noroeste buscando La Portillala de donde, como es sa-
bido, parece proceder el único miliario romano recuperado en las cercanías
de la ciudad romana, evidencia clara del paso de la vía romana por ese lu-
gar107. Con ese trayecto de la vía por la Cañada de la Muga podrían estar re-
lacionados el enclave de servicio a la vía atestiguado en Golifán (cfr. § 3, D),
tal vez el aspecto monumental de los primeros edificios documentados para
la ciudad al nordeste de El Huso y La Rueca (Figs. 4-6) y quizás una sencilla
construcción de apariencia romana (Fig. 45) documentada, precisamente, en
una de las zonas por las que la Cañada de la Muga permite, en suave pen-
diente, alcanzar, por la parte alta de Golifán y al norte del Corral de Pueyo,
el área urbana de Los Bañales. Todo ello, por supuesto, sin perjuicio de que
un ramal de dicho Camino de Valdebañales atravesase la parte más meridio-
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101 MAGALLÓN, Mª Á., 2009, donde reseña el trabajo de MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J.,
2009, reseña a la que replicó después el propio MORENO, I., 2009.
102 MAGALLÓN, Mª Á., 2009, p. 108.
103 MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, pp. 67-69.
104 AGUAROD, Mª C. y LOSTAL, J., 1982, p. 172.
105 MAGALLÓN, Mª Á., 1986, p. 147; y 1995, p. 25.
106 Término municipal de Biota, Escala 1:25.000, Hoja 1, Zaragoza, 1926; Término municipal de
Layana, Escala 1:25.000, Zaragoza, 1925; y Término municipal de Uncastillo, Escala 1:25.000, Zona 5,
Zaragoza, 1929.
107 LOSTAL, J., en MORENO, I.; LOSTAL, J. y BIENES, J. J., 2009, p. 207, nº 5.
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nal del territorio urbano de Los Bañales, tal como anotó J. Galiay y ha veni-
do a sugerir I. Moreno. Ello –y la proximidad a la ciudad– explicaría la pre-
sencia de los enclaves de El Huso y La Rueca S/Corral de Carletes (cfr. § 3, B),
la zona con calcatoria rupestres ubicada en el extremo suroeste de la ciu -
dad romana, y, algo más al oeste, el Corral del Algarado (cfr. § 3, C), esta-
blecimientos todos para los que no cabe una interpretación mejor que la de
sencillos caseríos de carácter industrial o artesanal sin la entidad de las resi-
dencias suburbanas constatadas en la parte nordeste del territorium urbano
(cfr. § 3, A y B) ni, por supuesto, de las uillae de la cuenca del Riguel. Ade-
más, desplazar algo hacia el norte –por la intersección de la Cañada de la Mu-
ga/Camino de Valdebañales– el acceso de la vía a Los Bañales permite, ade-
más, pensar que existiera también un acceso a la ciuitas por el nordeste, si-
guiendo la Cañada de la Muga hasta la Val de Tadeo, donde una espectacu-
lar muesca abierta en la roca podría estar fosilizando el posible desvío de di-
cho camino –enlazando con el Camino de Layana a Biota– hacia los encla-
ves de Cuarvena I y II (cfr. § 3, A), posibles residencias suburbanas atestigua-
das en la prospección de que dan cuenta estas páginas. 
Al margen de la cuestión viaria –sobre la que se han querido hacer aquí las
oportunas matizaciones–, un análisis de la dispersión del poblamiento en el
área periurbana de Los Bañales y, sobre todo, de la entidad y tipología de los
asentamientos atestiguados permite extraer diversas notas características del
que parece definirse como el patrón de ocupación territorial de referencia en la
zona. En primer lugar, la práctica totalidad de los asentamientos, sean éstos del
tipo funcional que sean, aprovechan el suave relieve de colinas que ofrece el te-
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Fig. 45. Construcción documentada al pie de la Cañada de la Muga, hacia el Camino de Val de Bañales
(Foto: P. Uribe)
rreno buscando, bien apoyar las construcciones en las laderas abrigadas de di-
chas colinas –caso, por ejemplo, atestiguado en 2008 respecto de la uilla de Pu-
yarraso108 y que, en la prospección de 2010 podría refrendarse en el caso de El
Zaticón (cfr. § 3, I)–, bien asentar éstas sobre las mesetas que aquéllas forman
en su parte alta, como está atestiguado, por ejemplo, en los espacios suburba-
nos de Cuarvena I y II (cfr. § 3, A) o en el enclave de Golifán (cfr. § 3, C) o co-
mo pudimos constatar para el pequeño yacimiento de Bodegón en las pros-
pecciones de la campaña anterior109. En segundo lugar, la extensión territorial
de las áreas de dispersión de material de los yacimientos aumenta proporcio-
nalmente a medida que nos alejamos del centro urbano antiguo. Así, frente a
las 0,49 y 0,84 ha de asentamientos como Cuarvena I y II o las 0,66 ha de Go-
lifán, las 5 ha de Puyarraso110 –a más de 5 kilómetros del núcleo urbano de Los
Bañales– o las más de 10 ha de El Zaticón (cfr. § 3, I) –también, en línea rec-
ta, a unos 5 kilómetros de Los Bañales, hacia el noreste– dan prueba de esa rea -
lidad. Ésta, además, nos permite pensar en una tercera conclusión –muy evi-
dente– respecto de los patrones de organización territorial que pueden apre-
henderse en el entorno de la ciudad romana de Los Bañales. Así, cerca de la
ciuitas debieron de florecer establecimientos pequeños, bien pequeñas uillae
–en la ya citada tipología de T. W. Potter111– o, mejor, sencillas residencias su-
burbanas o establecimientos industriales/caseríos –en la tipología de M. Pre-
vosti112–, denominados también como unidades secundarias de producción o
“exploitations agricoles de petitet tailles” en la historiografía gala113. Actual-
mente resulta difícil considerar a este tipo de asentamientos únicamente como
lugares de alojamiento temporal, además tampoco se trataría de simples caba-
ñas u abrigos para la mano de obra agrícola. Prueba de la importancia de estos
establecimientos secundarios se documenta en la zona de la Plaine de Francia,
donde muchos de estos yacimientos son ocupados sin interrupción desde la
Edad del Bronce hasta principios del siglo V d. C. En estos lugares no sólo se
llevan a cabo actividades agrícolas sino que se documenta la fabricación de mo-
nedas falsas (siglo IV d. C.), como por ejemplo sucede en el asentamiento de-
nominado la Píese du gué en Mesnil-Amelot. Mientras que, volviendo a Los
Bañales, ya lejos del núcleo urbano y, por el contrario, donde los cursos de agua
eran más constantes –en las márgenes derecha del río Riguel y del río Arba de
Luesia–, se desarrollaron enclaves más potentes, con una clara vocación agrí-
cola pero con marcada dimensión suntuaria bien evidenciada en las prestacio-
nes con que aquéllos se dotaron –caso, por ejemplo, de las uillae del área del
Riguel114– bien en las infraestructuras de que disfrutaron, caso, por ejemplo,
del sensacional sistema hidráulico atestiguado en El Zaticón de Biota (cfr. § 3, I).
Seguramente, esa ubicación más estructural y fundamentada –al margen, por
tanto, incluso del propio desarrollo económico de la ciuitas por cuanto que
contaba con razones suficientes para su propio crecimiento– es la que permite
también explicar que sea en los yacimientos del tipo uilla o del tipo uicus don-
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108 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009, pp. 136-137.
109 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009, pp. 150-151.
110 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009, p. 136.
111 POTTER, T. W., 1982, p. 23, Tipo 2C.
112 PREVOSTI, M., 1984, p. 164, Tipos 4 y 7.
113 OUZOULIAS, P. y VAN OSSEL, P., 2009, p. 116.
114 ANDREU, J.; LASUÉN, M. y JORDÁN, Á. A., 2009.
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de los materiales arqueológicos recogidos en superficie evidencien una mayor
estabilidad en el poblamiento que, en algunos casos, como vimos, se prolongó
más allá de la tardoantigüedad pese al origen altoimperial del mismo como en
los casos de La Sinagoga (cfr. § 3, E) o de El Zaticón (cfr. § 3, I). Sin embargo,
los enclaves directamente subsidiarios de la ciuitas no han arrojado, en absolu-
to, evidencias de su perduración más allá de la segunda mitad del siglo III d. C.
estando, pues, como se dijo, sometidos a los vaivenes históricos del municipio
al que pertenecían.
De esta forma, como no podía ser de otro modo, los enclaves más orien-
tados a una especialización productiva y comercial prefirieron grandes super-
ficies de terreno desde las que hacer productivos los alrededores y, sobre to-
do, aprovechar el aporte de agua de los grandes cursos fluviales y barrancos
que, además, en el caso del territorio de Los Bañales, están conectados con
los grandes cursos fluviales –casos, por ejemplo, del Barranco de Busal o del
Barranco de Valdebañales, a oeste y este, respectivamente, del territorio ur-
bano–. Por el contrario, los pequeños establecimientos de carácter produc -
tivo o industrial –como podrían serlo, al menos, los de Corral de Carletes
(cfr. § 3, B) y Corral del Algarado (cfr. § 3, C)– preferirían estar ubicados prác-
ticamente al pie de los límites del núcleo urbano en el que sus productos en-
contraban rápida salida y, por tanto, seguramente conectados entre sí por una
red de itinera y diuerticula que, como parece, se ha fosilizado en la compleja
red de caminos que, todavía hoy, conecta la periferia del yacimiento de Los
Bañales con los municipios modernos del entorno, especialmente con Laya-
na y con Sádaba. Quizás, el paso de la vía romana por la parte más meridio-
nal de la ciuitas explica que este tipo de asentamientos esté atestiguado sólo
al sur del territorio urbano y se eche en falta, por el contrario, al norte. Ra-
zones logísticas debieron, pues, primar en la elección de dichos lugares para
este tipo de unidades productivas. Por su parte, los establecimientos que –por
la entidad arquitectónica de sus restos y su escasa extensión– pudieron cons-
tituir residencias de carácter suburbano –de forma bastante nítida las dos
Cuarvenas (cfr. § 3, A) sencillamente trataron –como se dijo– de exhibir la
capacidad adquisitiva de sus moradores en los caminos de acceso a la ciuitas
sin perder el contacto con todas las ventajas productivas del agreste solum115
de las que podía disfrutar un fundus suburbanus116.
Es, evidentemente, mucho lo que queda por hacer y, con seguridad, que
el territorio ubicado entre El Zaticón de Biota y las estribaciones de Puy Fo-
radado/Punta de la Alta Navarra así como –si es que formó parte del territo-
rio de Los Bañales–, la margen izquierda del río Arba arrojarán, una vez pros-
pectados, nuevos datos sobre la organización territorial de la ciuitas de Los
Bañales que, quizás, modificarán –o, en todo caso, enriquecerán– lo expues-
to en este trabajo y en su precedente117. Mientras tanto, es evidente que la res-
puesta a muchos de los interrogantes que la organización territorial periur-
bana de Los Bañales sigue planteando sólo surgirá al ritmo que avancen los
hallazgos de la ya iniciada labor de excavación arqueológica en el seno de la
ciuitas que capitalizó tan sugerente territorio en época romana.
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RESUMEN
Poblamiento rural y organización territorial en torno a la ciuitas de Los Bañales
(Uncastillo, Zaragoza)
En el centro del conuentus Caesaraugustanus y en el área nororiental del terri-
torio de los antiguos Vascones, la ciudad romana de Los Bañales –una comu-
nidad promovida al estatuto municipal en época flavia– parece que adminis-
tró un notable territorio rural. El presente trabajo da cuenta de cómo éste se
articuló a partir de los datos arrojados por una nueva serie de yacimientos. So-
bre éstos se presenta, además, una propuesta de interpretación funcional.
ABSTRACT
Rural settlement and territorial organization in the surroundings of the roman
ciuitas of Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza)
In the center of the conuentus Caesaraugustanus and in the north-east part of
the territory tribued to ancient Vascones, the roman town of Los Bañales –a
community promoted into municipal status by the Flavians– seems to have
administrated a very notable rural space. The following article details how it
was organized following the evidences we have from a new serie of
archaeological sites in the area. A proposal of economical functions and uses
of those spaces is also considered.
